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Mujica La ciencia aumentará y habrá
señales en el cielo

Helmut Kauffmann Chivano
Dr. en Teología- Magíster en Liderazgo Pedagógico.

La escatología
cristiana busca es-
tudiar y discutir te-
mas como la muer-
te y el más allá, el
cielo y el infierno, la
segunda venida de
Jesús, la resurrec-
ción de los muertos,
el rapto, la tribula-
ción, el milenaris-
mo, el fin del mun-
do, el Juicio Final y
el Nuevo Cielo y la
Nueva Tierra en el
mundo venidero.
De hecho, la Biblia
es un libro profético
que anuncia los su-
cesos que aconte-
cerán en este pla-
neta. «Pero tú, Da-
niel, guarda en se-
creto las palabras y
sella el libro hasta el
tiempo del fin, pues
muchos andarán de
un lado a otro tra-
tando de aumentar
su conocimiento».

El aumento de la
ciencia es una pro-
fecía que, en toda la
historia humana,
nuestra generación
es la que ha sido
capaz de experi-
mentar los avances
tecnológicos de ma-
yor relevancia en la
historia humana. In-
clusive, nuestros
ojos han logrado ver
cosas que jamás
hubiésemos pensa-
do que fuesen posi-
bles. La ciencia es
el término utilizado
para definir el cono-
cimiento y los avan-

ces que el hombre ha
sido capaz de desa-
rrollar, en base al co-
nocimiento y al estu-
dio. ¿Pudo la Biblia
predecir el aumento
de la ciencia?  Antes
de responder esta
pregunta, me gustaría
comentarte que la Bi-
blia no solamente pre-
dijo el avance de la
ciencia, más bien la
contrasta con el cono-
cimiento de Dios,
siendo su conoci-
miento infinito.

Mientras que el
hombre se jacta del
conocimiento, debe
de recordar que su in-
telecto es incompleto,
no llegando a conocer
el momento en el que
dejará este mundo.
También debe de re-
cordar, que Dios es
capaz de quitarle la
sabiduría adquirida, si
a ÉL así le place, ha-
ciendo el conocimien-
to del hombre vano,
cómo también puede
darle la inteligencia al
humilde y al meneste-
roso de acuerdo a
Isaías 44:25. Vemos
que la Biblia también
anticiparía por medio
de una profecía bíbli-
ca, que la ciencia se
aumentaría al fin de
los tiempos, tal como
lo vemos en Daniel
12:4. Notemos que a
Daniel, se le da la cla-
ve de lo que ocurriría
en el futuro.

¿Quién podría
imaginar que un libro

antiguo predeciría el
futuro? Sin embargo,
no solamente predijo
el futuro, sino además
nosotros somos capa-
ces de palpar y disfru-
tar de ese aumento de
la ciencia en el mun-
do, desde computado-
ras, robots, imágenes
tridimensionales, la
cura para enfermeda-
des imposibles, casas
con sistemas sofisti-
cados, científicos des-
cubriendo partículas
perdidas, hombres di-
señando atracciones
mecánicas o parques
de diversiones moder-
nos, edificios que ha-
blan, teléfonos capa-
ces de hacer cosas
jamás inimaginables,
la vista de la tierra
desde satélites, pre-
dicción del tiempo,
baños inteligentes,
etc. etc. etc. Todo
esto, nos daría una
señal que anunciaría
el principio del fin.
Cuando la Biblia se
refiere a sellar el libro,
esta palabra viene de
sfragizo, y significa
seguridad y perma-
nencia; es decir, tiene
el sello de Dios como
garantía, de que la
profecía se cumplirá
tal y como fue escrita.
La Palabra de Dios
predijo para ‘el tiempo
del fin’ un sorprenden-
te aumento de la cien-
cia y del conocimien-
to humano en general.
Estamos viviendo en
esa generación.

¡Cómo escapar a
escribir de Mujica!
Poner atención en su
vida y obra nos abre
una oportunidad de
aprender de nosotros
mismos.

Se sabe que en
su juventud fue re-
belde, un actor en
medio de esa ola
avanzando con vo-
ces, frases y bala-
zos, que recorrió
Uruguay, Argentina y
Chile, todos con un
ideal: hacer un mun-
do mejor. La empre-
sa era difícil, la expe-
riencia escasa. Los
riesgos superaban
largamente a la re-
compensa. En esas
condiciones nadie
suele ganar y Mujica
fue a dar al hoyo,
dándose un plantón
de varios años; tiem-
po para repasar lo
hecho, reflexionar,
componer otros ca-
minos. Lo anterior se
dice fácil; otra cosa
es la realidad. En
Chile hubo muchas
experiencias al res-
pecto. Se conoce en
qué consiste el pro-
ceso. Hoy, con la ne-
blina de los años, es-
pecialmente los más
jóvenes, creerán que
esto es un cuento,
entretenido además.
La imagen de Mujica
nada tenía que ver
entonces con la de
un encumbrado pre-
sidente; se veía de-
macrado, muy del-
gado, asustado. 

En la  imagen de
su sepelio se siente
arrobamiento, las típi-
cas lágrimas de últi-
ma hora, los discur-
sos poco originales
de los habladores,
una mujer (compañe-

ra en toda su vida)
seria, compungida de
seguro, pero sopor-
tándolo todo. Ni un
solo sacerdote apare-
ció en la escena, en
contraste directo con
la estatura espiritual
que alcanzó este
hombre luego de su
pasada por las cárce-
les y los maltratos, allí
donde la amargura
del fracaso ideológico
y el dolor físico le hi-
cieron avizorar otra
realidad posible. No
decidió abandonar su
idea, sino mejorar su
presentación. En la
medida de su re-
flexión comprendió
mejor las cosas, en la
misma medida creció
su espiritualidad.

Todos los maes-
tros espirituales han
echado mano a un
tiempo de retiro, de
contemplación, de
interpretación co-
rrecta de las pala-
bras, de las señales
de la naturaleza, de
las señales que
nuestro propio uni-
verso nos envía. Y
sin duda que el
mundo cambia. Es
que tenemos la ca-
pacidad de cambiar
sinceramente y esa
sinceridad es perci-
bida por los que ro-
dean y el sujeto se
hace creíble, más si
se apoya en la pro-
pia conducta, lo que
han llamado por es-
tos días, coheren-
cia.

Las demostracio-
nes de Mujica y su
cambio pueden ser
entendidas al leer
sus frases, sus char-
las con los innume-
rables visitantes en
su chacra, en diálo-

gos con otros man-
datarios, incluyendo
al rey Juan Carlos I,
al que situó en una
rústica silla en su
chacra, sosteniendo
con el monarca un
diálogo informal en
mangas de camisa.
Ese era su reino y el
asiento de tablas
que ocupaba, su tro-
no. Vaya a saber lo
que Juan Carlos
pensó en ese mo-
mento si sabemos la
extrema suntuosidad
en que él y su fami-
lia viven.

¿Por qué ha lla-
mado tanto la aten-
ción Mujica? El alo-
cado imaginario co-
lectivo, en este caso
del mundo une el pa-
sado del guerrillero
con su consiguiente
galardón de heroís-
mo, especialmente
para la gran mayoría
que nunca ha pade-
cido una situación lí-
mite, con el aspecto
posterior del manda-
tario: un hombre ya
mayor, con trazas
más de abuelo que
de presidente, con
una voz potente y
cavernosa que invi-
ta a escuchar, con
las frases que emita
en cada foro. Al mis-
mo tiempo, y en
donde estuviera, re-
flejó siempre una se-
guridad personal no-
table. Todo eso hace
de alguien un ídolo.
Todas sus caracte-
rísticas de ídolo no
desmerecen su cali-
dad de líder, con
aciertos y desacier-
tos, con paciencia
para dejarse llevar
en la corriente pro-
celosa de la políti-
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